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cEL PRESIDIO» 

En la construcción de •la vasta pen'iten

clarfa que aparece en «El Presidio», que 

describe la vida y los sangrientos motines 

en las grandes instituciones penales norte· 

americanas, se emplearon mús de dos vago

nadas ie acero so!tllmente. 

La penitenciaria construida en los talle

res de la M G. M. para esta sensacional 

obra dramática, es una copia fiel de va· 

:in prisiones semejantes en lo'S Estados 

1Jnidos. Más de mil comparsas llenan este 

enorme esce,nario, en el que se desarrolla 

el sensacional motín armado entre los re

c·lusos, ,1ue constituye ~a escena culminan· 

te de la obrn. 

Los mejol'es actores de habla espaf'íola se 

cuentan entre los intérpretes, encab~tando 

el reparto José Crespo, Juan de Landa, Tito 

11. Davis6n y Juana Alcafiiz. 

R.od La Rocque 

DOlores de-l Rlo 

~ MUJER EN LA LUNA 

Esta original· producción que nos hace 

revivir las fantt'lsticas narraciones de Julio 

Verne, 'Creemos del caso i'hlstrar a nuestros 

lectores C'On algunos detsllt>s de su fUlma.

ción. 

Los detalls del isnzamlento d!l'l proycc· 

vorcee:t y otros films, ha terminado 11U l ll• 

bor en cThe Bat Wlsp~rs:t, dirigido pot· Ro· 

land West, y se dispone a ir a Nueva York. 

En el espacio de un afto que lleva nctuan · 

do, ha apnrecklo Chester Morrls en nueve 

producciones distintas de los A1-tistna A.qo. 

ciados, la Paramount, Warner Bros y Firat 

Nationat. Ha sido en ellas oponente do Nor· 

ma Shearer, Do.lores Costello, Evelyn Brcnt, 

Winnie Lightner, Alice Whlt&, Betty Comp-

son Leila Hyams y ott·as estl'ellas. Su espO· 

sa, Sue Kllborn, artista que fuó do 'la Pa· 

1·amount, y su tierno hijito, hAn a Nu(lva 

Yorll con Ohester Morrls cunndo conce•Jan n 

éste sus primeras vacaciones, coincidiendo, 

como es costumbre de antiguo en Holty· 

wood, con el estreno en Nul!vs York de t 'fhe 

Bat Wlspers•. 

La (lltlma ve-z que este actor fu6 a Nueva 

York desde Hollywood, no sabla el porvenir 

que la pantalla ·le reservaba, pero los <:rtli · 

cos de la gran ciudad norteamericana cstl· 

maron buena su Ubbor, y Roland West de· 

cla lo mismo a tO'do el mundo de modo que 

finalmente en Hollywood empezaron a con· 

vence111e de la valla de Cheeter Morris. Es· 

te lleva ahora. monogramas en sus C'Rmlans, 

pone su autógrafo en cuellos y pu·floR, cnn 

ta en el baf!.e>, besa a los bebc-s y cnda sotnA· 

ti! hacia la luna fueron consultados al. pro· na. so va d'e excursión. 

fesor Obert, inventor d~l proyectil cohete 

así como también a una comisión d nstr<l· 

nomos de los principales observatorios ale-

manes, los datos acerca de loa paisajes lu-

nares y Cálculos atmosféricos, a fin de dar 

mayor verosimlitlud al film. 

Es, pues, esta producción, interesanUsi· 

ma, bajo ~1 concepto de estudio, como tam

bién por apartarse de fl~s argumentos tan 

corrientes hoy en d~A, a pesar de que en 

ella no falta el éltisieo trit'lngulo d& amor. 

~ NU1.WOS VALORES 

CHESTER MORRIS 

Chester Morris, que apareció por vez pri· 

mera en «Ronda nocturna:t y que ha inter· 

pretado después «Tne Big Housu, o.The Di· 
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INCOXYEXIF.NTES DE LA PO

PUL.~RIDAD 

Por Gloria Swanson 

Gloria Swanson teme un día pe· 
recer aplastada por la multitud. E$ 
por este motivo que estaba demuda· 
da, llegando a desmayarse el día de 
la "premiére" de "La Intrusa", en 
:Nueva York. Y es, finalmente, por 
ello: <1ue evita presentarse personal 
mente, si no se ve obligada a ha· 
cerio. 

N'o le ~usta que siempre le den la 
razón en todo y fácilmente distingue 
la falsa lisonja con que alguien pre· 
tende agrada:rla. Es a su maneta una 
mujer sincera, que no elude nunca la 

verdad ni busca engallarse a si mis· 
ma. Sabe, naturalmente, cuándo ha 
hecho algo bueno, tiene un carácter 
muy pronto y expcdmenta sus sim· 
patlas y antipatías de un modo casi 
violento, imaginándose a veces que 
desagrada a cierta clase de gente. Es 
fácil de convencer, siempre que res· 
pete la compectencia del que lo in; 
tenta. 

Gran parte de lo bueno y de lo 
malo que tienen sus películas es fru
to de sus propias ideas. Está muy 
pen.etrada de lo que el público, es· 
pe~mhnente el público femenino, 
qu1ere y busca en hls peliculas. Sien· 
te vivo deseo de-· aventajar a sus 
competidoras. 

Tiene una _imaginación muy viva. 
"Me hallaba a su fado-dice Warren 
•N olnn, cuyas. ntanifesta.ciones esta• 
mos reproduciendo-ante el micró· 
fono de la Natíonal Broadcasting de 
Nueva York, cuando cantaba ''Lo· 
ve'' (Amor) durante una emisión 
que ít1é oída en todo el territorio 
ele los Estados Unidos'. Había es-: 
critas en un papel tres lineas un 

breve isaludo a los raldioescu~has, 
qt1e e~pezó a leer con viveza, pa· 
sando mvoluntariamente de la última 
palabra de la primera Unea a la 
primera palabra de la tercera línea 
error que ella misma descubrió e~ 
segUida para disimularlo afectando 
nerviosidad. La gente decía: "Cuánta 
natura.Jidad. Cualquiera diría que es· 
tá nerviosa". Yo le he oldo contes
tar rápida y hábilmente a las pregun· 
tas de algún reporter cinematográ· 
fico en momentos delicados de su 
vida privada. Como mucha¡s estre· 
llas, se disgusta por estas intromisio· 
nes, pero no nece8ita que ningún pu· 
blicísta le haga sentir la ne.cesidad 
ele élesplegar un gran 'acto. Lo 
aprendió cuartdo empez6 a producir 
películas por cuenta propia. V P.nci· 
das las dificJ,IItades de los tiempos 
priníei'os, hoy es una verdadera mu· 
jer de negocios." 

Cualquiera que haya estudiaUo a 
Gloria Swanson durante algunQs 

estos niños de Jo~ cuale~ cl • ¡¡iJ;•I~ro 
sabe bien poca cosa. Le agrau~ \7r· 
~inia Bovker y un reducido ¡¡rup•> 6t 
personas, amigos de onfian%n. CUI.I· 
<.Nier estrella c;on dinero sc ; ac~tar.l· 
bra a sospechar <le lá gentti h!, 
tantos que re~ultan age11tes de . ~t::~~· 
ros o corredores de valore~! 1\l~ 21t! 
que quiera .saber siempre el moti,¡., d1 
sus- actos. No obstante, re~peta \n:: · 
cho más que la de cualquier otra l 
capaclda de Laura Hope Crewe¡ 'rn t ¡ 

ne~ocio de espectáculos. y ntrrJarl 
gra1l parte de su propio éxito a V1~1 
Créwes. 1 

Naturalmente se ha formado por 
sí misma. Es «self-made». Pero 'el! 

lugar de vivir para el paslldo, estu. 
dia y trabaja, para continuar pro
gresando. Los grandes carteles de m 
filnu¡, los peinados, muchas dt tu 
principales sil unciones, el •cut11ng1, 
todas estas cossa son obru suya. Ul· 
timamente ha estndo dedicando ml! 
tiemp.o a la preparación de or¡¡umen· 
tos y a _su selecci6tt que a la produe. 
ción efectiva, porque no es emprest 
fácil encontrar asuntos que la man· 
tengan en lugar preemine~1.e. Hn ad·· 
quirido lo que puede llamarse con· 
tinuidad y firmeza de juicio. Los al· 
tos y ]:¡ajos que ha tenido en su ca·· 
rrera Jto volverlin a repetirse. 

En ·la pantalla y fuera de ella ti 
una artista. No gusta• de hablar en 
presencia de mucha gente y solamen· 
te se rnanlfit"sta ~enuinmaente :al 
como es cuando sO-lo la rodean tru 
o cuatro personas, gente con la qllt 
pueda hablar con libertad. Muclw 
veces muestra su espontaneidad· di· 
ciendo exactamente lo que piensa. 
. La vida de la eslrella es de las ¡rJs 
interesantes. Con ella podrln escribir· 
se el mejor argumento de pel!cula 
que se haya hechó. Se venlerlan cua
tro millones de ejemplares de su bto. 
grfia si algftn dla la escribiera, Ella 
es esto y lo otro, se c.uentan milos dt 
cosas de su vida, pero si Gloria 
Swanson quiere agradaros, ¡0 !ova 
plena!llen t.e. 

atios, puede ver que su' carrera le 
interesa por sobre de todo. Lo mi~· ~-~'""':'":""_"'!"" ______ .....;,_111 

mo puede decirse, e)l verdad de ntal
quiera1 de las grandes estrellas de 
ta pantalla. Primero la artista, dijo 
l.ee Tracy en "Broadway", de~pud 
el sér lmmano .• \ Glqrin le 
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t:L RE!HJIUiiM.IEN'Te I>E 
AJ)eJ..PHJ: lli(J:NJetr 

La decadencia de · Adol;: he ~fen· 
:Cu-que en }{ollywod se creyó su 
muerte" definitiva-principió a notar· 
!e hace algún tiempo, sin que nadie 
supiera a qué atribuirla. Cada \'CZ 

crart; menos los concurrentes a las 
t'hibiciones de sns películas: el pú· 
blico oll'idaba a su idoo,' y par< 
colmo de fatalidad, caundo :\fenjot· 
le liallaba en· París, convaleciend< 
de una operación, ll~gó e~ términc 
dt $U contrato, el cual no fué re· 
notado .. 

El "Coro de los ~lartillos ·• de 
~s pesimistas de Hollywood, se de· 
jó oír: 

-¿Sabe usted?, Adolphe Mertjou 
ha pasad6 a la historia. Y mientras 
las estrellas y pretendlentes a ser· 
lo lame~taban la noticia con la so· 
lemnidad que acompañn, a la muer
te-ya que la caída de una estrella 
o la "nntertq profesional'' esl casi 
peor en Hollywood que la física.-, 
he aquí que, como una flecha dis
parada del otro lado del mar, llegó 
ue nue1·o a Cinelandia el nombre de 
Menjou, em•uelto een una aureola de 
triunío. 
~lenjou acababa de filmar en Euro· 

¡11 una película en francés, con el 
~e;ul1.1do de que las multitudes S< 

agolpaban a las puertas del teeatrc 
111 que <e exhibía. 

Poco tiempo despues, en Alerna 
JJia s~ pidió al público que eligier3 
11 mismo, entre las estrellas de cin< 
Q~e hablaban alemán. aquellas a 
Q~ienes deseaban ver y oír en pro· 
ducciones germánicas. Centenares d¡ 
li•li< se recibieron, y el nombre de 
\dolphe Menjou venía a la cabeza 
~e ra1i todns ellas. 
'Hollywood emppezó a creer que 

;e había dado demasiada prisa a llo
~ar p!)r muerto a Adolphe .MettJon. 
Y en efecto, tan sítbitamentc colno 
labia desaparecido. el genial caba· 

·ldolphe llfeu.iott 
a su ·lle~-tndo a 
l'inelnncll~ 

Hero reapareció en Cineelandia pa· 
ra oc;.upar su antiguo puesto de ho· 
nor en las prod\tcciones tro inglés. 

-¡Oh, esto n\ e$- nada nuevol-di· 
ce Adolphe 1fenjou sonriendo, cuan
do alguien hace alusión ' a su "muer· 
te y resurrección"-¡ ya en otra OC:\' 

sión me dieron por muerto y ent~ 
rrado en el cinema. Antes de la guc· 
rra había trabajado con bastante éxi·. 
to en var-ias producciones frente ;1 
Marguerite Clark y .Norma Talmnd· 
ge. Cuando estalló la guerra me fuí 
a Italia, formando parte del Cuerp~J 
de Ambulancia, y durante mis año~ 
de servicio tuve tiempo de sobra pa· 
ra reflexionar en mi carrera artísti 
ca, contemplar la labor hasta enton· 
ces realizada y forjar nuevos planes 
para el futuro. M:e ocurrió la idea 
de que era preciso crear un tipo 
más complejo del que hasta enton· 
ces había llevado a la pantalla: una 
mezcla de cultura, cinismo, refina· 
miento y elegancia. Pero cuando .te· 
gresé a Nueva York y probé mis 
ideas en los papeles que se me en 
comendaroo, el resultado fué un frn· 
caso. 

"-El p..iblico no gustará de e,;c 
t1po "-me decían los lproductorco;. 

En vano los llevaba a las ventana.; 
de mi casa en Nueva Uork, hacién· 
doles observar cuántos homl.>res de 
ese tipo transitaban por las calle~. 
pero ni así se convencieron.; Logré 
volver a obtener trabajo en alguna' 
películas, pero bajo la condición dr 
seguir fielmente las instrucciont~ 
que se me daban, sin poner en mi~ 
roles ningún toque de mi persona· 
lida:d'. Como era lógico, me confun· 
di entre los ciímtos de eactores de 
Cineland~; · pero :persistía' e_n mjs 

ambí~ion~s.~ y: pdr fin, un qía tun la 
fortmlá qe ser escuchado por Char 
les Chaplítl, el resultado de l.o cual 
fué aquella in.;.lvidable obra de ar· 
te cinematográíico ''Una mujer de 
París!'. Des<fe <:ntonces. el tipo CJIH' 

deseaha represc:1:;1r v nue he rcpl'l'" 

.. 

sentado despué!' por tantos años, 
quedó estableculo. 

Adolphe }.{t•lion, pues, está de 
vuelta. Los sentimentales de .Holly
wood pueden c·ojugar las fágr.mas 
que ~~~ supuesta muerte les hiciera 
derramar, y el público puede rego· 
cijnrse nuevamente. Porque, como el 
m11iíeco de ro!Y.'I•'tc de una caja de 
wr~resa, Adolphe Menjou ha salta
do t¡na ve7. m:í~ del fol!<lo del olvido 
~~~ pinácttlo d;: la fama. 

.... -.. ,. 



La.s aclividade.s 

de oarnczel Goldwgn 

:-.nmuer t.c•l<lwyn, cuya pr·imera pe· 
liculn ru,: mnduc:idn en un l!nr:l'1e 
de~orupndo ni r¡ue su sodo .Jesse I.ns· 
liy, su H•Stl·ella • nustin FllplUtn y su 
diret'lot' Cc.>cil B. De Mille, trn-;lntla· 
ron su~ npnrnlo'l pnrn In renlizncitin 
de t:The Squaw :\lnn •, se hn encar:.:a
do hace nlt.!ún tien1po de ln direc
('i(in ae la!! nclivichules ¡H'Otluctnrns de 
~., At·t Cinemn Ccn·por·ution l·,.to ->il!· 

, 11ifil'a que. ndem:is de ~u pr011io ~r~:l
nizncilin, en In cunl ft¡:urnn nrt H•tas 
t·omo l:(onald Colmnn, Evelyn Luye y 
I•:ddle Cnntnr, Snmuel Gn'dwyn n<:-
1 un1·r\ de su¡H.•r·v!snr para In~ lll'Ciduc
riones renlizndns nnr cuenta -Je la 
An Cinerno. que e~t:i nctunlmcnle en· 
c·ar:t::ndn de pt·oclurit· los film~ inter
JWelndos por· Mnry l'kl¡forcl, 1:\orma 
Tnlmndge, (;lnrin Swnnson, Duu:.:'r.~s 
fairhnnli:-;, Wnlter llulson, Jonn Ben
nclt, Dvlnres del Río y otros al'tis· 
tns. 

,Jo~eph M. Schenl.'l;, presi:lente de 
los Art i~lns A.socindns y jefe d~\ t!I'U· 

po de directores de estn entidad. se 
dedicnr;i n lt\ distt•ihud•in :le las pe
lit'ulas v explotaCitín de los teatros 
tle In e;ll idad, v a esto obedecití su 
<lc;·isic>n de deja;· e\ cuidndo de la prv· 
ducci•in n ror·t:o de Samuel Goldwyn. 
quien hn ohtenidl) <>xitos como los de 

Whoopee , ~ Raffles y otros films 
snnor·ns c¡ue recientemente ha ¡wodu
C'ido. 

Ha siJ•> Goldwyn quiett ha consel!;ui
do hace¡· escdbir nt•¡.rumentos para pe
lículas habladas 11 ¡¡:ente como Luis 
Bromfield, Sidney .l1owtll'd y Fre· 
der·icl' Lonsdale, y que ha atraído n 
ln pantalla sonora personallda:les co
mo Floren¡: Zie!!feld, el famoso «pro· 
dureur de t•evistas tea.tl'n 1 es, Evelyn 
Lnve, Eddie Cantor·, Joan Bennett y 
Fr~d 1\P.n, c¡ue ha llevado a Holly
wn .. d. Prosi!!uien:ln su pnlftica de prn
tlucit· pelrl'u'ns independientemente, 

Samuel Goldwyn emple(• el tiempo ne
\'e•ar·in " cnst6 buena cantidad dt' su 
propio dinero en )'(dar· films que le 
han pnre<:ido sntisfactorios. 

:;amuel Goldwyn ha sido un factor 
importante en dos de las principa· 
las l'ompnliías pmdurtoras antes de 
•btcner el puestn c¡ne tiene. En 1917 
intCt'\'Íno en la fusir.n de la Fnmous 
Players-l.nsl.y Corporation r fU\~ je
fe .le! !.!•upn de dir·ectot·es de esta 
(nmpariía. 1\tís t:wde, In Gold,vyn Pie
l u re-; Crwpc>l'at ion, que ~1 form6 jun
tl• \'nn At•ch y Ed~"'lr Selwyn, se fu
sione; en la Metro Goldwyn Maye1·. Sa
tnltel Go!1lwyn conlinu1 produciendo 
pelfculas independientemente, edi
l'lndoselas primero la First Nr.tio
na1, y despu~s los Ar·t.istas Asociados. 

· The Squaw M:m,, el ·primer fi!lm 
de Goldwyn, costó solamente 47.000 
d(i!ares, seg-ün ·hace éste constar en su 
lihro '•Detrfls de la Pantalla>). En 
rnmbio «Woopee», realizado en co
lnbor·aclt'in con Florenz Zie~eld·, di~ci
siete anos mús tat·de, cost<J dos mi
llones de dólares, se1nín declaran los 
~.rti ;toa Asoc iad:>s. Los aliosc in1.er
medios han sido de luchas y de triun
fos, n copia de l1spero'1 esfuerzos y de 
~astar millones. i\fanlenien:lo or!!;ullo-

so su tndepenaencra, :::;amuel Uolwyn 
ha trabajado siempre solo, rodnndo 
sólo una pelfcula cada vez y dedi
cando a ella el caudal de su energfa. 
Lo mismo exige Goldwyn de cnnntos 
intervienen en sus films. Su perso
nalidad es le~endaria en Hollywood y 
corren acerca de él numerosas ant\C· 
dotas. El fon·do de todas estas anéc
dotas y leyendas, es que Go~dwyn, in
fati~?;ablemente, no siempre con cal
ma, iogra siempre su objeto. Este ha 
sido recientemente la producci6n de 

pettcu'"" u"' cartda:l uniforme y~ 
anlílo~o buen güsto, una uniformidad 
de va!ores de producc;ftn. De ah! que 
L!'l'acias al oro de HollywMcl huya 
conquistado pnrn la pnntalla sonnra 
a actores y actrices extranjeros; es· 
critores como Lonsdale, Hownnl )' 
Bromfie1d. y nuevos valores <'C'lll" 
Éveiyn Laye, Vilmn Banliy, Honald 
Colman, Gary Cooper, Lili Damlta. 
Joan Bennet y otros hayan podido'" 
revelados por un cineasttl dolad(l C1 
gran amor propio. 
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